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1. Introducción 

La presente ponencia se centra en el análisis de las y los jóvenes como trabajadores 

secundarios en hogares. La juventud suele ser caracterizada como un proceso de transición 

hacia la adultez, cuyo principal indicador, podemos  suponer,es la formación de un hogar 

propio. Lejos de ser ésta la situación de muchas de las personas relevadas entre 18 y 29 años, 

esta ponencia analiza las formas en que se da esa transición en relación a los hogares de 

origen. 

Nuestro objetivo principal es describir los cambios en la herencia ocupacional de las y los 

jóvenes, poniendo foco en la rama de actividad donde se insertan. 

 

2. Enfoque. 

La literatura especializada sobre temáticas de juventud y aquella que estudia procesos de 

movilidad social intergeneracional, tiende muchas veces a delimitar su objeto de estudio en 

términos relativamente individualistas, aún cuando conjetura abiertamente sobre lo social. En 

el caso de los estudios de movilidad, ciertos diagnósticos en torno a la movilidad estructural o 

a las movilidades ascendentes o descendentes resulta de la sumatoria de casos individuales, 

aspecto que es sumamente criticable  (Filgueira y Geneletti, 1981; Savage y Egerton, 2000; 

Boado Martínez, 2008). En sentido similar, la juventud es también muchas veces medida a 

través de la sumatoria de sujetos definidos en torno a una franja etárea y vulnerables per se 
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(Calvi,2007; Kornblit, 2007; Weller, 2007; Miranda, 2008, Molina Derteano, 2011, y Denis, 

2012). 

En este sentido, resulta importante observar que los procesos de estratificación y movilidad 

social suelen darse en muchos casos, “en familia”. En términos operativos la movilidad 

intergeneracional de cada unidad individual se logra por o a pesar de las condiciones de sus 

padres (Nota: término que se reemplazará por Principal Sostén del Hogar)3 .Es decir, el hogar 

de origen es el patrón de referencia y constituye  un aspecto central en la construcción de las 

unidades de análisis. 

A su vez, una buena parte del universo de jóvenes entre 18 y 29 años viven en los hogares de 

origen – más del 90 %, variando levemente entre los períodos elegidos – y participan 

activamente del mercado de trabajo, conformando parte de lo que la literatura reconoce como 

trabajadores secundarios.4 

                                                 
3 La literatura suele comparar la condición de los hijos con la del padre y en algunos casos la madre asumiendo 
que el modelo nuclear occidental es el predominante. Aquí, atendiendo a la multiplicidad de los hogares 
conformados, se toma por referencia al Principal Sostén del Hogar, pudiendo este ser varón o mujer o bien 
hogares mono o biparentales. 
4 El concepto de trabajadores secundarios proviene de dos vertientes que presentan complementariedad pero 
también divergencias importantes. Por un lado, se trata de una categoría introducida por la OIT que refiere a 
aquellos trabajadores cuyos ingresos son inferiores a los del principal proveedor pero que contribuyen al 
sostenimiento del hogar, siendo esto muchas veces una presunción. Se trata de un criterio metodológico 
principalmente que distingue entre Jefes de Hogar que son los o las principales proveedoras – su ingreso 
personal es el más alto – y otros adicionales que aportan al ingreso total familiar (Sánchez y otros, 1979; Salvia y 
Vera, 2004).  
Además de permitir categorizar los ingresos en función del hogar, la presencia o no de estos y estas trabajadores 
secundarias es un indicador indirecto del ciclo económico y su impacto en los hogares. Cerruti (1999) distingue 
entre dos hipótesis: una donde el trabajo secundario en los hogares es la resultante de un ciclo económico alcista 
que estimula al ingreso del mercado de trabajo por las oportunidades que genera. La otra hipótesis, sinceramente 
más realista, supone que la participación está más estimulada, sobretodo en la década de los noventa, por la 
desocupación de muchos jefes de hogar – que en rigor ya no calificarían como tales – y por la merma del poder 
adquisitivo de los salarios (Cerruti, op cit; Altimir y Beccaria, 1999). En este sentido, una parte de la literatura 
sobre pobreza y marginalidad en América Latina ha situado el trabajo secundario como una estrategia de 
supervivencia de los hogares, ya que la mayoría de sus miembros – adultos o no- perciben muy bajos ingresos y 
tienen empleos precarios y temporales (Adler de Lomnitz, 1990; Marshall, 1991; Baca Tavira y Castillo 
Fernández, 2005).  
A su vez, algunos autores consideran que el trabajo secundario es fundamentalmente un fenómeno propio de los 
mercados de trabajo urbanos, en donde se presupone un modelo de un único proveedor y la mayor divergencia 
de sectores y empleos donde insertarse (Sánchez y otros, op cit).  
En resumen, una parte del origen del concepto es de orden más metodológico destinado a: 1) identificar los 
distintos proveedores del ingreso total familiar; 2) analizar sus formas de participación como indicadores y/o 
efectos de reformas estructurales en la economía y el mercado de trabajo; 3) caracterizar las estrategias de 
subsistencia  de hogares en situación de pobreza y/o indigencia y; 4) caracterizar una especificidad de los 
mercados de trabajo urbanos. 
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2.1 – Estudios de juventud. 

Existe cierto consenso en definir a la juventud como una etapa de transición entre la 

adolescencia-minoridad y la adultez. Esta transición puede tener múltiples dimensiones pero 

gran parte de la literatura sobre la llamada cuestión juvenil se ha centrado en las dimensiones 

educativas, laboral y de participación ciudadana.5 En el presente artículo, se busca, 

principalmente, analizar a la juventud como un estado de transición hacia la autonomía, 

entendida esta última como la conformación de un hogar propio con o sin responsabilidades 

familiares (Bernardi, 2007; OIJ, 2008; Miranda y otros, 2008; Molina Derteano, op cit).En 

este sentido, la autonomía plena, se consideraría cuando se forma el hogar propio y en 

términos de roles sociales, las y los jóvenes pasan de ser hijos o miembros del hogar a jefes 

y/o cónyuges de un hogar espacialmente diferente y ya se van configurando como adultos 

jóvenes. En cambio, los jóvenes atraviesan esa etapa logrando autonomías relativas pero aún 

desempeñándose como miembros de hogares de los que no son jefes o cónyuges. 

 

Esta definición inicial es importante en la medida que no restringe el criterio operativo de una 

determinada franja etárea (18-29) sino que además los sitúa en una situación de autonomía 

relativa dentro de los hogares siendo no sólo ciudadanos con derecho a voto (mayores de 18 

años), sino quienes se supone han terminado o están terminando su educación obligatoria 

                                                                                                                                                         
Sin embargo, una parte de la tradición ha utilizado el término para referirse casi exclusivamente al trabajo de las 
mujeres sea éste remunerado o no, en el hogar o fuera del mismo. Secundario refiere a que se  subvalora el 
trabajo de las mujeres tanto en términos de aportes (“ganan menos porque demandan menos”) como de la 
supuestamente baja importancia que tendría el desarrollo laboral en el imaginario de desarrollo personal de las 
mujeres (Abramo, 2004; Tomei, 2006). En este sentido, lo secundario no necesariamente remite a un ingreso 
menor con respecto al jefe de hogar, sino a una vinculación subjetiva con el trabajo que desarrollan las mujeres 
producto de la discriminación de género. El trabajo de tipo primario es principalmente el de los varones 
proveedores mientras que las mujeres constituyen “una fuerza de trabajo secundaria” (Abramo, op cit), de 
menores ingresos y menor preeminencia simbólica en los hogares, bajo un paradigma de varón proveedor 
(Berger, op cit). A favor de esta corriente puede decirse que la evidencia empírica señala que la mayoría de los 
trabajadores secundarios en hogares son mujeres, seguidos por los jóvenes adultos varones.  
Como corolario debe destacarse que en el presente trabajo se empleara la primera corriente tanto por sus 
objetivos (ver en cuerpo de la ponencia) como su diseño teórico metodológico. 
5 De hecho, completan el cuadro las dimensiones psicoafectivas y la de las sexualidades (incluyendo las 
identidades sexuales). Si bien en algún sentido todas las dimensiones pueden ser consideradas como relacionadas 
a la subjetividad, las psicoafectivas y las sexuales , al tener una mayor incidencia en la esfera privada de la 
subjetividad, no serán tratadas aquí. Además de no ser abarcadas por el proyecto en el que se enmarcan los 
interrogantes que guían nuestro trabajo, se aducen consideraciones de tipo metodológico: las mencionadas 
dimensiones, requieren diseños de tipo cualitativo. 
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(secundaria) y quienes participan del mercado de trabajo.6 De esta forma, se considera que las 

y los jóvenes deben ser analizados en el marco de sus hogares de origen y en cierto modo, sus 

logros serán comparados a los de los jefes de los hogares. 

 

Pero hay más. Este giro implica que no se estudiarán en sí las y los jóvenes, sino que el 

análisis está puesto sobre las transiciones hacia la autonomía, surgiendo como interrogante 

central en qué condiciones se dan esas transiciones. Toda transición, que en todo caso es una 

trayectoria o un fragmento de una trayectoria, tiene un punto de inicio que es la inactividad 

dentro del hogar de origen y tiene un punto de llegada que es la conformación del hogar 

propio o bien la imposibilidad de dejar el hogar de origen.  

 

Siguiendo a Weller, en los estudios sobre juventud emerge  la tensión entre dos enfoques 

contrapuestos que colocan en los mismos jóvenes la causa de su vulnerabilidad (enfoque de 

las falencias),7 o bien en las condiciones de las transformaciones estructurales de los últimos 

años que han llevado a una vulnerabilidad creciente de amplios sectores (enfoque estructural) 

. 

El enfoque estructural (Weller, op cit) parte de definir la situación de los jóvenes en torno a 

los cambios estructurales de la región que han tenido efectos devastadores en amplios franjas 

de la población, entre las cuáles, las y los jóvenes, aún con sus peculiaridades, son sólo una 

víctima más (Weller, op cit; Salvia, op cit, y Tuñon, op cit). 

                                                 
6 La participación pudo ser anterior, pero entraría dentro de la categoría de trabajo adolescente. Ver 
Guemureman (2011). 
7 Entre los argumentos del denominado enfoque de las falencias se destacan el de déficit 
actitudinal que postula que inicialmente los jóvenes no tienen pautas ni actitudes para 
adaptarse al mercado de trabajo y por ello sus elevadas tasas de rotación y desempleo 
voluntario (Tokman, 2003). El otro y principal es el que se enfoca en las falencias educativas, 
sea por no tener el nivel educativo suficiente (Albano y Salas, 2007) o por la inadecuación de 
los contenidos escolares a las exigencias del mercado (Tedesco, 2002). 
Una vez identificados como grupo vulnerable, los análisis académicos y las instancias de 
políticas sociales tienden a dar cuenta de las formas de las brechas actitudinales, educativas o 
laborales y las formas en que pueden ser cerradas. 
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Un primer punto de partida es este reconocimiento de que la vulnerabilidad juvenil debe 

entenderse en un marco estructural y en este sentido, los enfoques estructurales suponen que 

las dificultades para acceder a un mejor empleo se deben a una estructura del mercado trabajo 

excluyente que los segmenta por edad y los exponen a mayor desempleo, precariedad y 

marginalidad laboral (Salvia y Tuñon, op cit; Jacinto, op cit; Abdala 2001;  Pérez, op cit, 

Tinoboras, op cit). 

Respecto a las oportunidades educativas, también están fuertemente condicionadas por las 

capacidades económicas de los hogares (Jacinto y Gallart, 1999; Filmus y otros, op cit, Tenti, 

Fanfani, 2008), mientras que se destaca la existencia de circuitos de educación diferenciales 

para las distintas clases y grupos sociales (Tiramonti, 2001; Fawcett, 2002;  De Ibaroala, 

2004). La literatura de ambos enfoques es profusa y variada, por lo que aquí sólo se reseñaran 

algunos autores que han intentado describir a las y los jóvenes desde un marco estructural.  

Salvia y sus colaboradores intentan dar cuenta de las diferentes estructuras de oportunidades 

de los adolescentes (14-19), jóvenes (20-24) y jóvenes adultos (25-29) a partir de las 

condiciones de sus hogares de origen. Los autores midieron cuatro tasas: de asistencia a 

instituciones educativas, de actividad (participación en el mercado de trabajo), de exclusión 

(no participación de instituciones educativas ni del mercado de trabajo) y de calidad (como 

una subvariante que mide la calidad del empleo). Comparando cohortes de edad, en función 

de los hogares de estratos bajos, medio y alto (medidos por el Ingreso Total Familiar), Salvia 

y sus colaboradores suponen que el crecimiento de las tasas es parejo cuando crecen las 

cohortes de edad; sin embargo, la tasa de exclusión se incrementa conforme decrece el status 

socio-económico de los hogares (Salvia et al, 2008). 

Calvi (2007) analiza la integración social de las y los jóvenes, según la pobreza en hogares y 

distinguiendo por género. Durante la década de los ‘90 hay un marcado crecimiento de la 

pobreza en la Argentina que se retroalimenta con una alta desocupación que afecto 

particularmente a los jóvenes. En el caso, ambos géneros, la participación en instituciones 

escolares de jóvenes provenientes de hogares pobres se mantiene alta, pero la participación de 

las mujeres de hogares pobres en el mercado de trabajo es mucho menor que la de los 

varones, aumentando su situación de pobreza y retraimiento doméstico (Calvi, op cit). 
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Estos trabajos tienen la ventaja de analizar la situación de los jóvenes en tanto adscriptos a un 

tipo de hogar (pobre, no pobre para Calvi / bajo, medio, alto para Salvia) mostrando como las 

formas de participación en las instituciones educativas y en el mercado de trabajo varían en 

grado y número según las condiciones de sus hogares, concluyendo que la llamada 

vulnerabilidad juvenil no puede ser separada de las condiciones de vida de los hogares de 

origen. Sin embargo, estos enfoques distinguen las condiciones de los hogares sin 

problematizar la forma en que las desigualdades se interrelacionan entre sí.  Por ello, se 

propone un análisis de estratificaciones , entendidas como transiciones de un hogar a otro, 

pero vistas desde una perspectiva de formación de hogares de clase. 

 

2.2  Juventud y estratificación social 

Un enfoque que puede denominarse de estratificación toma conceptos y procedimientos de los 

estudios de estratificación y movilidad social intra e intergneneracional para explicar como las 

diferentes clases sociales se componen y descomponen frente a sí mismas y a otras clases 

sociales. Un enfoque de este tipo es necesariamente relacional. (Cortes y Solis, 2006; 

Bourdieu, 2011). Bajo estas coordenadas, un análisis de estratificación de las juventudes se 

relaciona con la movilidad social intergeneracional, en la medida que las transiciones 

juveniles forman parte – privilegiada – de la movilidad social intergeneracional (Weller, op 

cit, Molina Derteano, op cit). 

Un enfoque de estratificación analiza la posición de las y los jóvenes en la estructura social en 

relación con las del principal Sostén del Hogar y, en que medida, tanto el hogar como la 

estructura social ofrecen oportunidades de movilidad, Cabe destacar lo señalado por Savage y 

Egerton: 

“la habilidad medida [de muchas formas pero principalmente por el logro 

educativo] no produce movilidad. La movilidad en sí misma sólo es posible por 

los cambios estructurales , y la “habilidad” es simplemente una instancia de filtro 

que actúa distinguiendo a aquellos jóvenes de clase trabajadora que logran 

ascender de aquellos que no(...) Creemos que el mejor enfoque es conceptualizar 

esta movilidad ocupacional como un proceso relacional en el que los hijos de la 
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clase obrera compiten con hijos de padres de clase media por puestos de clase 

media [en el sector servicios] antes que una competencia con los puestos de la 

clase obrera” (1997:648-49, la traducción es nuestra) 

 

Los estudios de movilidad tienden a contraponer lo estructural a lo individual, y esto es de 

amplia utilidad para el análisis aquí presente, ya que el enfoque de las falencias presupone 

formas de capitalización (social, económica, educativa) individual mientras que este análisis 

se centran en la forma en que las diferentes clases sociales utilizan sus recursos para 

garantizar la reproducción o la mejora de la posición del hogar presente y futuro. 

Los mencionados Savage y Egerton realizaron análisis de este tipo en Inglaterra. En 

Argentina, con una muestra EPH de 2003, Pablo Pérez (2010) utiliza la técnica de los estudios 

de estratificación para describir diferencias en el acceso a la educación y al primer empleo 

según la clases social – mas bien ocupacional – del padre. Como Salvia, encuentra mayor 

acceso cuanto más alto es el status ocupacional de los padres. 

Pero tanto en éste como en el estudio de Molina Derteano (op cit) sobre un barrio del GBA, 

los enfoques de estratificación ponen acento en la reproductividad. Pérez encuentra una 

tendencia a que las primeras inserciones laborales de las y los jóvenes sean en empleos 

similares a los de sus padres. Molina Derteano (op cit) compara dos cohortes que ingresan al 

mercado de trabajo en momentos diferentes y observa una tendencia de reproducción 

diferenciales. La primera que se incorpora al mercado de trabajo en la década del ‘80 sólo 

exhibe una marcada reproductividad en la clase más baja; en cambio la segunda cohorte los 

hace en las clases media alta y baja (Molina Derteano, op cit). 

Los aportes mencionados confluyen en una estrategia teórico-metodológica que busca dar 

cuenta  las formas de estratificación (diferenciación jerárquica) y de movilidad 

intergeneracional, entendiendo a las y los jóvenes como un emergente de ese mismo proceso 
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antes que sujetos con estrategias.8 Por ello, en términos metodológicos se suele utilizar al 

hogar de origen como punto de partida hacia la formación del propio. (Bernardi, op cit).  

Se puede a esta altura formular los dos objetivos centrales que tendrá el presente artículo 

dadas las implicancias teórico-metodológicas que se acaban de presentar. El primer objetivo 

es describir la composición de los hogares con jóvenes o de jóvenes en los aglomerados 

urbanos de la Argentina en 2003 y 2011, atendiendo a sus características laborales y 

educativas. El segundo objetivo es describir la estratificación de las transiciones juveniles 

hacia la autonomía, en estos mismos aglomerados del país.  

Como hipótesis de trabajo que guiará la presente indagación se postula que entre 2003 y 2008 

se produjeron cambios significativos que mejoraron la situación de las transiciones juveniles 

por cuanto las ramas de actividad vinculadas a la industria mostraron una recuperación frente 

a la preeminencia de los servicios. Esta hipótesis supone que, los hogares de jefes de clase 

trabajadora mejoraron su situación y sus oportunidades de movilidad social ascendente, 

permitiendo entonces que las transiciones juveniles hacia la autonomía sean más exitosas. En 

otras palabras, si la tímida recuperación de las ramas de la industria siguiera su curso y los 

mecanismos de promoción intergeneracionales tuvieran mayor alcance, sería posible que la 

denominada cuestión juvenil sea suavizada. Desde luego, esta hipótesis excede en parte este 

trabajo cuyo carácter es meramente descriptivo y exploratorio. 

   

3. Notas metodológicas 

Resumiendo lo hasta aquí planteado, el estudio toma un enfoque de estratificación que supone 

tanto un análisis de situación (la transición del agente) como de posición (el lugar que ocupa 

en la estructura social). Ese lugar está, en cierto modo, mediado por el hogar. Como indica 

Bertaux (1992), la movilidad intergeneracional tiende a ser en familia. Esto implica que se 

debe primero seleccionar nuestro universo que está compuesto por todos los hogares en donde 

haya jóvenes, reconocidos en principio, por una franja etárea entre los 18 y 29 años. El 

                                                 
8 De hecho, la tradición de los estudios de movilidad social intergeneracional tienden a huirle a los jóvenes, por 
cuanto la consideran una población en transición, difícil de precisar su posición hasta que se asienten más en el 
mercado de trabajo y tengan una ocupación más fija. 
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estudio responde a un diseño cuantitativo destinado a generar datos generales, agregados y 

comparables entre sí y entre otros países. 

 

3.1 – Universo y muestra 

La fuente de datos para poder acceder a los aglomerados urbanos es la Encuesta Permanente 

de Hogares (EPH) que se realiza en la Argentina en forma periódica. La utilización de esta 

encuesta con un diseño de papel que supone un relevamiento de al menos tres veces al año del 

mismo hogar.9  Tiene la ventaja de que su diseño muestral se va reactualizando según cada 

censo de población, pero su cobertura se limita a los grandes aglomerados urbanos10 (Messere 

y Hoszowski, s/f). En cuanto al diseño por panel, supone el riesgo de duplicación por lo que 

en los intentos de utilizar la EPH como fuente de datos para estos análisis los autores han 

tendido a tomar cada muestra como independiente de sí misma (Sacco, 2011a; 2011b; Pérez, 

2010; Molina Derteano y otros, 2011a; 2011b); sea asumiendo el riesgo de repetición o 

trabajando con muestras testigo, tomadas generalmente en el tercer trimestre del año. 

La EPH responde al formato de encuestas periódicas destinadas a proveer información al 

SESD11 (Maguid , op cit), por tanto trabajan sobre el supuesto de estrategias de supervivencia 

económicas, enfocándose en la situación de las personas y los hogares.Entendiendo, desde el 

punto de vista epistemológico, que ambos, personas y hogares, llevan adelante estrategias 

destinadas a mantener y/o mejorar su situación social (Sanchís y Viú, 2005:12). Esto permite 

caracterizar a la población en a) los aspectos demográficos básicos, incluyendo el origen 

migratorio; b) su inserción socio-productiva a través de los rasgos ocupacionales y c) su 

                                                 
9 En 2003, la EPH fue transformada totalmente en un relevamiento trimestral que reemplazaba el de dos ondas 
que se usaba anteriormente. Debido a que no hay estudios de estratificación que empleen la muestra anterior 
10 Por los cálculos de población a partir del censo 1991 , se definen cinco tipos de grupos de aglomerados: Grupo 
I de más de 500.000 habitantes (Gran Buenos Aires); Grupo II de entre 300.000 y 500.000 habitantes (Gran 
Rosario, Gran Córdoba); Grupo III de entre 80.000 y 300.000 habitantes (Gran Mendoza, Gran Tucumán-Tafí 
Viejo, Bahía Blanca, Mar del Plata-Batán. Gran La Plata, Santa Fe-Santo Tomé; Gran San Juan) Grupo IV de 
entre 40.000 y 80.000 habitantes (Santiago del Estero-La Banda; Gran Resistencia, Corrientes, Paraná, Posadas, 
San Salvador de Jujuy-Palpalá, Neuquén – Plottier, Río Cuarto); y grupo V de aglomerados de menos de 40.000 
(Concordia, Comodoro Rivadavia, Gran Catamarca, San Luis, El Chorrillo, Formosa, Santa Rosa-Toay, La 
Rioja, Río Gallegos, Ushuaia- Río Grande) (Messere y Hoszowski, s/d:13) Si bien, en este último grupo a veces 
se ubican muy por debajo de esa cifra no pueden dejar ser considerados por ser capitales de provincia o 
aglomerados cualitativamente importantes (Messere y Hozowski, op cit) 
11 Siglas para Sistema Estadísticos de Indicadores Socio-demográficos. 
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participación en la distribución de bienes y servicios, en lo referente a los rasgos 

habitacionales, educacionales e ingresos (EPH-INDEC, 2006; Lesser, 2009:8).  

 

Por lo tanto, los hogares seleccionados para el análisis presente provienen de las muestras 

EPH para el tercer trimestre de 2003 y 2011. Éstos, a su vez, son analizados según dos 

tipologías diferentes: 

 

1) Hogares de jóvenes, en donde el jefe o conyuge o ambos responden a la franja etárea de 18 

a 25 y pueden tener menores o no cargo. También puede darse que haya otros adultos y/o 

jóvenes. Incluye además a  los hogares unipersonales siempre que sean de jóvenes 

2) Hogares con jóvenes, en donde el jefe y/o conyuge son adultos y las y los jóvenes se 

desempeñan como trabajadores secundarios. Puede haber además otros adultos, jóvenes o 

menores  en el hogar   

 

Finalmente, presentada esta tipología debe advertirse que aquellos hogares en donde no haya 

jóvenes, serán excluidos del estudio. De esta forma, el universo queda compuesto por todos 

los hogares con jóvenes, distinguiéndose sus posiciones dentro del hogar en relación a la 

autonomía. Los hogares de jóvenes son aquellos en donde se ha alcanzado la autonomía, 

mientras que los hogares con jóvenes están en transición hacia la misma. En la presente 

ponencia, sólo se trabajará con hogares con jóvenes como trabajadores secundarios. 

 

3.2 – Rama y Grupos socio-ocupacionales. 

Las variables empleadas para el análisis son de dos tipos y apuntan a captar ciertos flujos 

estructurales. Una parte de la literatura sobre estratificación ha criticado el constructo 

científico de clase por no ser una categoría vivenciada por los propios agentes sociales, y por 

solapar mecanismos de poder y de status (Grusky y Sörensen, 1992; Molina Derteano, op cit). 
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Creemos que, en líneas generales, la crítica resulta acertada, aunque excede los alcances de 

este artículo. Diremos en líneas generales que la estratificación social en donde el status se 

deriva de la ocupación resulta de dinámicas sociales entre las agrupaciones de agentes socio-

económicos denominadas Grupos Socio Ocupacionales (GSO) y las Ramas de Actividad que 

son el marco que condiciona la interacción entre los GSO.12 

A los fines de este artículo, se describen a continuación las ramas de actividad y los GSO 

presentes en los aglomerados de Argentina. La rama de actividad, en principio, ofrece una 

alternativa intermedia. Las ramas que se emplearán aquí están construidas en base al 

Clasificador Nacional de Ocupaciones (CNO) y son las siguientes: 

 

GRAN RAMA 1: Sector Público, FF.AA. , servicios básicos profesionales 

GRAN RAMA 2: Ocupaciones legales, contables, administrativas y financieras 

GRAN RAMA 3: Servicios y Comercialización 

GRAN RAMA 4. Servicios personales, sociales básicos (no profesionales), empleo en 

hogares 

GRAN RAMA 5: Agricultura13, actividades extractivas y de infraestructura14 y Construcción  

GRAN RAMA 6: Industria y manufacturas  

 

En la medida en que el PSH y las y los hijos tiendan a coincidir en la rama de actividad, 

implica que estos últimos pueden irse beneficiando con cierto capital social familiar en la 

forma de capital relacional (Requena, citado por Boado Martinez, op cit) o inclusive de un 

know how previo a la experiencia laboral. El concepto de capital relacional remite al capital 

social cuando se vuelve un insumo para conseguir un mejor empleo o un empleo en cualquier 

caso, o bien para ascender. El capital relacional puede venir de muchas formas, pero es 

                                                 
12 Dígase esto en forma de definición operativa para el cuerpo del artículo. En el Apéndice se desarrollan estos 
conceptos un poco más. 
13 Por tratarse de aglomerados urbanos, su presencia es muy baja. 
14 Ocurre algo similar a lo que pasa con la agricultura. Mayormente esta rama se compone de ocupaciones y 
actividades en la construcción 
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plausible pensar que si PSH y joven comparten rama de actividad, esta forma de capital social 

este presente. 

 

En cuanto a los Grupos Socio-Ocupacionales, son variables que refieren a combinaciones 

entre la categoría ocupacional, la calificación de las tareas y el prestigio ocupacional. A 

diferencia de la mera categoría, están basadas en combinaciones de prestigio y capacitación. 

Los GSO son unidades de medición individual en la medida que funcionan a nivel subjetivo 

como esquemas clasificador de las destrezas y los capitales pero su escala de prestigio es 

social. Inversamente, las ramas de actividad funcionan a nivel estructural de acuerdo a las 

dinámicas del modelo de desarrollo y del mercado de trabajo, aunque también actúa como 

influencia de este último. 

 

3.3 – Las técnicas empleadas 

El instrumento utilizado en esta sección será la tabla de movilidad. En la tradición de los 

análisis de movilidad social, el método descriptivo implica una primera instancia de carácter 

exploratorio que permite establecer las tendencias de movilidad social intergeneracional. La 

tabla o matriz de movilidad relaciona las posiciones ocupacionales de los encuestados con la 

del Primer Sostén del Hogar en un determinado momento: cuando el encuestado tenía la edad 

de 14 años. Para hacerlo, parte de la construcción de una tabla bivariada, ubicando en la parte 

superior de la misma la variable ocupacional del “hijo” (análisis por columna) y en el costado 

izquierdo la del PSH (análisis por fila). Entre el extremo superior izquierdo y el inferior 

derecho se traza una diagonal principal denominada zona de inmovilidad. Allí coincide la 

clase de origen con la actual. 

 

4- Análisis. 

Esta ponencia, enmarcada en las investigaciones llevadas a cabo desde el equipo, toma 

prestado de la tradición de los estudios de estratificación y movilidad social la tabla de 

movilidad como instrumento de análisis, así como las indagaciones acerca de la herencia 
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ocupacional. Generalmente  ésta es descripta como un indicador de igualdad, en la medida en 

que una sociedad más igualitaria es aquella en donde los sujetos pueden acceder a posiciones 

diferentes de las del hogar de origen.Este enfoque tiene bases en la tradición liberal, en la 

medida que supone que el mérito individual debe superar las condiciones de origen.;En otra 

línea de análisis, puede interpretarse la herencia ocupacional como resultado de formas de 

capital relacional que varían según la rama de actividad. La hipótesis de trabajo sostiene que 

la heredabilidad ocupacional de los trabajadores secundarios jugó un rol importante en la 

condición de actividad de los  jóvenes que se insertan en el mercado laboral. 

La heredabilidad puede funcionar como mecanismo de protección en caso de un ciclo 

económico adverso o bien como ventaja  adicional en caso de que hubiera un ciclo económico 

ascendente. Entre 2003 y 2011 se da un proceso de crecimiento económico y reducción de las 

tasas de desocupación y de pobreza. Si bien se presentó en menor medida para los jóvenes 

que para los adultos, podemos observar que la evolución de la desocupación de las y los 

jóvenes trabajadores secundarios en hogares muestra una tendencia descendente para todos 

los aglomerados entre 2003 y 2011. 

Cuadro 1: Tasas de desocupación entre jóvenes trabajadores secundarios entre 2003 y 2011. 
 2003 2006 2011 
Córdoba 24,4 20,1 12,5 
Mar del Plata 21,9 21,4 16,5 

GBA 24,4 25,1 14,1 

Mendoza 20,6 7,8 12,6 

Rosario 40,4 21,3 15,2 

Fuente: Procesamiento propio a partir de bases EPH-INDEC 

Un primer indicador global es la tasa de herencia que refiere al porcentaje de jóvenes como 

trabajadores secundarios que se desempeñan en la misma rama de actividad que los padres. 

Discriminando por aglomerado, pueden describirse tres tendencias.  

- La primera que caracteriza a los aglomerados de Córdoba y Mar del Plata con un 

marcado crecimiento de los índices de inmovilidad pasando de un 24,3 a un 33,1 en el 

caso de Córdoba y de un 25,3 a un 37,8 en Mar del Plata. (Cuadro 2) 
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- La segunda que referida al aglomerado del Gran Buenos Aires (Ciudad de Buenos 

Aires + partidos del conurbano), que muestra la misma tendencia pero en forma menos 

pronunciada pasando de un 28,8 a un 33,9. 

- La tercera que caracteriza a los aglomerados de Mendoza y Rosario, muestra un 

sentido inverso con decrecimiento entre los períodos pero no significativos 

 

Gráfico 1: Evolución de la herencia de rama de ocupación para los aglomerados de Córdoba, 
Mar del Plata, GBA, Mendoza y Rosario – Comparación 2003-2011. 

24,3

33,1

25,3

37,8

28,8

33,9 33,9

26,3

33,8

27,3

CÓRDOBA MAR DEL PLATA GBA MENDOZA ROSARIO

2003 2011

 

Fuente: Procesamiento propio a partir de bases EPH-INDEC 

Una primera observación que se desprende de estos resultados,  es que la heredabilidad es un 

fenómeno bastante presente en estos aglomerados. Si bien se observan  tendencias de 

crecimiento fuerte (como el caso e Córdoba y Mar del Plata), hay otras más leves (GBA), y 

las tendencias de decrecimiento son moderadas (Mendoza y Rosario). 

Por otra parte, se puede observar que  si bien la heredabilidad es un fenómeno común en estas 

ciudades, en los aglomerados relevados  la herencia por rama oscila entre la cuarta y tercera 

parte de los jóvenes con empleos secundarios.. Inclusive el caso de Mar del Plata, con valores 

más altos que en el 2003, no llega aún al 40% de jóvenes que se desempeñan en la misma de 

actividad que los PSH. 
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Otra cuestión que se desprende del análisis, es quelas tendencias descritas no parecen seguir 

un patrón de acuerdo al tipo de aglomerado. Mar del Plata y Gran Córdoba tienen rasgos 

bastantes disímiles, así como Mendoza y Rosario y entre sí comparten la misma tendencia 

creciente o decreciente, respectivamente. En este sentido, es necesaria una observación más 

detallada al interior de cada aglomerado, teniendo en cuenta en el análisis los indicadores 

locales del sector laboral, organizativo, político y cultural. 

Las tasas de herencia miden el porcentaje de reclutamiento al interior de cada aglomerado 

según las ramas de actividad. Primero se analizará la participación de los jóvenes ocupados y 

desocupados recientes en las ramas de actividad. Obsérvese la tabla a continuación. 

 Tabla 1: Participación de los jóvenes ocupados y desocupados en las ramas de actividad en 
2003 y 2011 

Fuente: Procesamiento propio a partir de bases EPH-INDEC 

 

Una primera observación que puede hacerse es que tanto en 2003 como en 2011, las y los 

jóvenes trabajadores secundarios en hogares tienden a insertarse mayormente en ocupaciones 

dentro de las ramas de servicios y comercialización (rama 3);en 2011 se va produciendo una 

Rama de inserción Aglomerado y años 
Rama 1  Rama 2 Rama 3 Rama 4 Rama 5 Rama 6 

Córdoba 
2003 5% 7% 43% 17% 12% 17% 
2011 7% 18% 42% 11% 9% 14% 
Mar del Plata 
2003 14% 13% 35% 18% 17% 7% 
2011 9% 7% 42% 11% 13% 18% 
Gran Buenos Aires 
2003 13% 14% 39% 9% 9% 17% 
2011 10% 15% 36% 10% 11% 18% 
Mendoza 
2003 11% 7% 46% 12% 11% 13% 
2011 13% 14% 36% 11% 14% 13% 
Rosario 
2003 11% 11% 43% 15% 8% 13% 
2011 7% 12% 38% 10% 14% 19% 
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dispersión en la inserción socio-ocupacional hacia otras ramas. La única excepción la 

constituye Mar del Plata en donde el peso del sector comercialización se ha mantenido alto e 

incluso de ha incrementado. 

Además debe señalarse que el crecimiento de las inserciones no exhibe alguna tendencia 

homologable a las agrupaciones con respecto a las tasas de herencia. Córdoba y Rosario 

exhiben un mayor crecimiento de la rama 6 vinculada a la rama industrial pero tendencias 

contrapuestas con respecto al ascenso o descenso de la tasa de herencia general.  

En líneas generales, las y los trabajadores jóvenes secundarios continúan insertándose en 

forma mayoritaria en la rama de servicios y comercialización en todos los aglomerados tanto 

en 2003 como en 2011. Ahora bien, en el aglomerado de Mar del Plata esta tendencia se ha 

exacerbado (Tabla 1). 

En Rosario y Gran Buenos Aires, la rama de mayor crecimiento entre períodos es la rama 5 

alimentada sobretodo por la subrama de construcción; en Córdoba y Mendoza se destaca la 

rama 2 alimentada por los trabajadores calificados y no calificados en ocupaciones legales, 

financieras y administrativas. En comparación la rama 2 suele tener una demanda más 

diversificada de la rama 5, en donde los jóvenes suelen tener baja o media calificación (Tabla 

1). 

La inserción en una denominada rama de actividad no implica de por si que este presente la 

heredabilidad. Sin embargo, resulta interesante plantear el siguiente razonamiento; si hay 

mucha concentración de las inserciones en una misma rama, las probabilidades de 

heredabilidad dentro de esa rama son más altas. Si ocurriera una dispersión, en cambio, sería 

interesante observar hasta que punto la dispersión viene acompañada de una mayor 

heredabilidad. 

 

La tabla 2 resume las tasas de herencia que refieren a la proporción de aquellos jóvenes; 

entendida  como la proporción de jóvenes  trabajadores secundarios que se insertan en la 

misma rama de ocupación que los padres. Se ha resaltado en negrita aquellas tasas iguales o 
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superiores al valor 33,5 que sería la media de los valores más altos alcanzados por las tasas de 

herencia generales. 

La primera observación es que existe cierta tendencia homologable con lo observado en el 

gráfico 1. En este sentido, Córdoba y Mar del Plata que eran los aglomerados con tendencia 

de crecimiento de la tasa de herencia; también ambos conglomerados exhiben una dispersión 

de las tasas de herencia por rama de actividad. En 2003, ambos aglomerados concentraban la 

mayor tasa de herencia en la rama 3. 

En Córdoba se mantiene  y crece la rama 2, mientras que en Mar del Plata se expande a las 

ramas 2, 5 y 6. Esto indica que los jóvenes trabajadores secundarios tienden a utilizar el 

capital relacional que puede derivarse de los PSH. O bien, se enrolan en empresas familiares, 

algo muy común en la rama 3 (Gráfico 1 y Tabla 2) 

A nivel agregado, debe señalarse que los aglomerados con tendencia a mayor crecimiento son 

los que presentan mayor dispersión de las tasas de herencia entre las diferentes ramas de 

actividad. 

 

Para el caso del aglomerado GBA, la tendencia de crecimiento leve viene acompañada de una 

continuidad en la concentración en la rama 3. El aglomerado de crecimiento más leve es el 

que ha mantenido la concentración (Gráfico 1 y Tabla 2) 

En cambio, para los aglomerados que exhiben una tendencia descendente el panorama es más 

heterogéneo para los aglomerados de Mendoza y Rosario. En el primer caso, se manifiesta la 

tendencia inversa con el decrecimiento viene la mayor concentración en la rama 3. En 

cambio, en Rosario, no se produce mayor concentración sino una simple traslación de una 

tasa significativa en la rama 4 a una tasa significativa en la rama 6 (Gráfico 1 y tabla 2). 

Nuevamente, como pudo observarse en el gráfico 1, el crecimiento de las tasas de herencia en 

forma significativa no parece resultar del aumento de una tendencia ya existente sino de la 

expansión de la tendencia a la heredabilidad al seno de cada rama. 
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Tabla 2: Tasas de herencia por Rama según año y aglomerado. 

Rama de inserción Aglomerado y años 
Rama 1  Rama 2 Rama 3 Rama 4 Rama 5 Rama 6 

Córdoba 
2003 11 6 47 20 18 16 
2011 15 40 45 27 30 20 
Mar del Plata 
2003 25 33 44 18 17 7 
2011 33 34 62 17 50 34 
Gran Buenos Aires 
2003 13 25 43 26 24 25 
2011 22 33 48 21 32 33 
Mendoza 
2003 13 8 55 39 19 35 
2011 9 32 39 14 29 23 
Rosario 
2003 19 28 51 38 32 11 
2011 8 13 42 23 30 37 

Fuente: Procesamiento propio a partir de bases EPH-INDEC 

 

4- Conclusiones. 

Con el objeto de describir  la transición hacia la adultez de los y las jovenes, se estudió a lo 

largo de esta presentación su situación laboral respecto a la condición de sus hogares de 

origen. Para este fin, se analizaron las tasas de heredabilidad en dos momentos del país 

marcados por una crisis económica y social profunda, y luego por un período de crecimiento y 

recuperación. A partir de estos resultados, pudimos observar una tendencia a una mayor 

reproductividad respecto al 2003, dato registrable sobre todo si observamos la rama de 

actividad 3, de servicios y comercialización. Es decir, las ramas de actividad donde se 

insertaban los jóvenes en el 2011 solían coincidir aún más respecto a lo registrado en el 

primer período, sobre todo en aglomerados como Córdoba y Mar del Plata. En la primera 

región, esta tendencia se ve impulsada desde la participación en la rama 3 y en ocupaciones 

administrativas. Mientras que en la otra ciudad, la rama de actividad  que mayor registra casos 

de jóvenes herederos es la de servicios por un lado, e industria por el otro. 
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De aquí también se desprende una tendencia a una mayor diversificación en la inserción de 

los jóvenes en las ramas de actividad. En el caso de Rosario, por ejemplo, los % incrementan 

para el caso de las ramas 5 y 6, manteniéndose alta la participación también en la rama de 

servicios. 

Por otra parte, nos encontramos con resultados llamativos si comparamos aglomerados con 

semejante estructura económica. Dentro de las ciudades semi industrializadas, Córdoba no 

presenta porcentajes de participación altos en las ramas 5 y 6; mientras sí vemos un 

comportamiento similar en Rosario y GBA. En cambio, en ciudades con características 

estructurales diferentes se observan semejanzas, como el caso de Rosario y Mendoza (ciudad 

más bien con una economía diversificada y no tan industrial), que ven incrementar su 

participación en las ramas ligadas a la industria y construcción. 

A partir de este análisis, pudimos observar que no hay un patrón común de comportamiento 

entre los aglomerados, más allá de la tendencia general a la mayor reproductividad. Cada 

región presenta particularidades en su interior, que podemos relacionar con la coyuntura 

política y económica a nivel local. Las acciones llevadas a cabo por los sindicatos, las 

políticas estatales, las promociones a nivel empresarial, es decir, todo tipo de acción 

corporativa / colectiva que pueda impulsar acciones en el ámbito laboral, pueden estar 

teniendo consecuencias en la rama de actividad de destino de los jóvenes que ingresan a 

trabajar. Cabe abordar estos puntos para comprender de forma más exhaustiva estos 

condicionamientos, para ahondar en un diagnóstico de corte menos individualista acerca de la 

situación de los y las jóvenes en el mundo del trabajo. 
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